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Un ex convicto de la cárcel de 
Ushuaia que compartió encierro con
el asesino serial conocido como el
“Petiso Orejudo”, regresó a la capital
fueguina para visitar el antiguo pre-
sidio y contar sus experiencias en la
llamada Cárcel del Fin del Mundo. 

Santiago Vaca es un salteño que el
próximo 25 de mayo cumplirá 90
años y estuvo preso en Ushuaia en-
tre 1935 y 1941, período en el que
compartió la prisión con Cayetano
Santos Godino, uno de los asesinos
seriales más famoso de la Argentina. 

Vaca regresó a Ushuaia para visitar
el antiguo presidio y contar sus his-
torias tras las rejas de la cárcel fue-
guina, desde donde, inclusive, 
intentó fugarse. 

El salteño también compartió 
sus días de encierro con presos polí-
ticos como el espía Mc Hannford,

quien intentó revelar aspectos sobre
una supuesta bomba atómica fabri-
cada por Argentina en la década 
de los 40. 

El viaje de Santiago Vaca se en-
marca en una iniciativa del Museo
Marítimo local, que dirige el escritor
Carlos Vairo, para rescatar la histo-
ria de la Cárcel del Fin del Mundo. 

El testimonio histórico de este ex
presidiario quedará filmado y graba-
do, como parte de un proyecto para
el recupero de la “memoria intangi-
ble” que promueve la UNESCO, 
a través del International Council 
Of Museums. 

“Siempre me acuerdo del Petiso
Orejudo y del mayor Mc Hannford,
detenido y acusado de espionaje por
lo de la bomba atómica durante el
gobierno de Juan Perón”, dijo el ex
convicto a la agencia Télam. 

Del célebre asesino serial -que a
principios del Siglo XX mató a siete
niños-, Vaca dijo: “Yo siempre me
mantuve lejos de él, y todos los pre-

sos tenían fundadas sospechas de
que él era soplón de los guardias,
andaba con ellos y les limpiaba sus
oficinas”. 

“No había chisme en la cárcel que
el Petiso Orejudo no lo supiera y por
eso los presos lo odiaban, porque su-
ponían que él era confidente de los
guardias, hasta que un día no aguan-
taron más y lo mataron”, recordó
Vaca. 

Este testimonio viene a refutar
aquella vieja versión según la cual
los presos asesinaron a Godino por-
que les había matado a un gato que
ellos cuidaban y alimentaban. 

“Un frío terrible”
El salteño cayó en el penal de 

Ushuaia en 1935, luego de que hi-
riera de gravedad a un superior,
mientras cumplía con el servicio mi-
litar obligatorio.

Los años pasaron, pero los recuer-
dos y las anécdotas fluyen incansa-
blemente de la lúcida memoria de
Vaca: “por las noches, los presos so-
portábamos unos diez grados bajo
cero, incluso con las estufas encen-
didas... era terrible el frío que hacía
adentro del presidio”, comentó. 

Harto del presidio, Vaca preparó
un ingenioso plan para fugarse jun-
to “al Chaqueño Cáceres”. 

Los reos alcanzaron a escapar de la
prisión, pero algo falló. Los guardias
los persiguieron por el bosque, y
tras una intensa balacera, Vaca y su
compañero fueron capturados y lle-
vados a patadas hasta el patio del pe-
nal, donde tuvieron que soportar
una paliza. 

Para concluir, Vaca afirmó que
mientras permaneció detenido en la
cárcel de Ushuaia nunca escuchó a
ningún recluso contar que allí hu-
biera estado preso Carlos Gardel,
como cuentan algunas leyendas am-
pliamente refutadas.  

Según pasan los años. Santiago Vaca volvió a Ushuaia más de medio siglo después. Los recuerdos, intactos  

Cayetano Santos Godino, alias El Petiso Orejudo, fue uno
de los presos más famosos del penal de la Isla de los
Estados, pero no el único. Por ese presidio pasaron 
también Mateo Banks -el estanciero que en 1922 mató 
a ocho personas- y Simón Radowitzky, el militante 
anarquista que en 1909 tiró la bomba que mató al 
jefe de la Policía Federal, el coronel Ramón L. Falcón.

“LO MATARON PORQUE ERA SOPLON DE LOS GUARDIAS”

Memorias de un ex compañero del Petiso
Orejudo en la Cárcel del Fin del Mundo
A punto de cumplir 90 años, e invitado por el Museo Marítimo de Ushuaia, Santiago Vaca regresó al lugar adonde estuvo preso en 1935. Allí conoció a
Cayetano Santos Godino, uno de los asesinos seriales más famosos de la Argentina, y al espía Mc Hannford. Intentó fugar del infierno, pero lo atraparon

Los reos más famosos

El Petiso Orejudo

La piedra inaugural de la impiadosa Cárcel del Fin del Mundo 
se colocó en 1902, con un doble propósito: confinar allí a los
condenados por los delitos más graves y poblar Ushuaia para 
“asegurar la soberanía”. Y fueron los mismos detenidos los que
levantaron con sus manos varios edificios públicos. 
Los reos llegaban al penal después de una durísima travesía de
30 días en la bodega de un barco. En 1947 cerró sus puertas. 

El penal más impiadoso

El penal, hoy museo

“El Petiso Orejudo” fue sin dudas el
asesino serial más estudiado de la
historia criminal argentina. 
Nacido como Cayetano Santos
Godino el 31 de octubre de 1896 en
el barrio porteño de Boedo, era el
menor de nueve hermanos.
Hijo de inmigrantes italianos, jamás
recibió el mínimo afecto por parte de
su padre, de profesión farolero, y su
propia madre sugirió que fuese
encerrado en un reformatorio en sus
primeras correrías, cuando tenía siete
años. A los 8 intentó matar a una
criatura de 20 meses y a los 12
incendió un enorme corralón de
madera de la calle Corrientes al 2700.
Cuando lo detuvieron, tenía nada
más que 16 años y 27 cicatrices en la
cabeza por los golpes que le había
dado su padre. 
La justicia lo condenó por el homi-

cidio de cuatro chicos de entre 3 y 6
años, a los que golpeó, prendió
fuego o ahorcó con un cordón que
solía usar como cinto. Los forenses
establecieron que la manifiesta li-
mitación de inteligencia y
entendimiento, su absoluta incapaci-
dad para simbolizar y la falta de las
mínimas condiciones para detectar
áreas de sentimiento o de raciocinio,
lo definían como un imbécil. Es decir,
un inimputable. 
Lo absolvieron, pero la Cámara del
Crimen revocó ese fallo y lo condenó
a perpetua. 
En principio lo enviaron como enfer-
mo al Hospicio de la Merced y
después, en calidad de preso peli-
groso, a la Penitenciaría Nacional o
Cárcel de la Avenida Las Heras, en
Palermo. Pero la sociedad quería ven-
ganza. Y las autoridades decidieron

en 1923 confinarlo en el penal de
Tierra del Fuego. 
Allí, según cuenta hoy el ex convicto
Santiago Vaca, el Petiso Orejudo
limpiaba las dependencias de la cárcel
y cuando los otros internos
empezaron a sospechar que era con-
fidente de los guardias, decidieron
callarlo de una vez y para siempre.
Un día de 1944 lo molieron a golpes. 
La versión oficial, muy distinta a la de
Vaca, sostiene que Godino fue
asesinado luego de que le arrancara
los ojos a un gatito que cuidaban y
alimentaba la población carcelaria.
Lo cierto es que El Petiso Orejudo,
hijo de un padre alcohólico y una
madre abandónica, el terror de princi-
pios de siglo, recién dejó el penal
después de muerto.
En todos esos años no recibió ni una
sola visita.

El pibe que aterrorizó al país 
Cayetano Santos Godino tenía una madre abandónica y un padre alcohólico. A los 16 años lo
condenaron por la muerte de cuatro chicos. Le decían el Petiso Orejudo. Lo asesinaron en la cárcel

Durante su estadía en Ushuaia,
el anciano ex preso visitará las
instalaciones del Trencito del
Fin del Mundo, para rememo-
rar el escape que intentó hace
casi sesenta años, y que se 
frustró cuando fue capturado 

El Trencito
El viaje de Santiago Vaca se
enmarca en una iniciativa del
Museo Marítimo local para
rescatar la historia de la Cárcel
del Fin del Mundo, como parte
de un proyecto para el recupero
de la “memoria intangible” 

Historia viva
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